
Narra una periodista norteamericana en un 
diario de Miami sus impresiones sobre un 
viaje de ómnibus en la Capital Habanera 

Con lenguaje pintoresco, señala muchas de las deficiencias de 
nuestro sistema de transporte urbano, de las que tanto nos 
hemos lamentado. "La Comedia Humana" en una Guagua" 

j| t e t res o cuat ro cuadras echó un 
N. de la R.—Reproducimos a con- j pestañazo. El eonductor e ra todo 
t inuación u n artículo publicado ayer 
domingo en el "Daily News", de 
Miaipi, sobre nues t ras "guaguas". 
El periodista, en su humorís t ica 
narración, señala con lenguaje pin-
toresco a lgunas de las deficiencias 
de nues t ro sistema de t ranspor te 
u r b a n o de los que t an to nos he-
mos l amentado siempre. He aquí 
el a r t ícu lo : 
" T A L K I N G T H R O U G H MY HAT" 
La Comedia h u m a n a vista en u n a 

" G u a g u a " cubana 
Esos omnibuses grandes y b lan-

cos que acos tumbraba a t o m a r en 
Miami, me lucían muy famil iares 
corr iendo a lo largo de las calles 
y avenidas de La Habana . La ilu-
sión se comple taba con los nombres 
en inglés de a lgunas t iendas y gen-
tes p a r a d a en las esquina esperan-

¡ do por los ómnibus y hab lando en 
i Inglés. Pe ro ah í t e rminaba toda 
' la semejanza . 

Hice la señal de pa rada a uno, 
y a otro y luego otro, pero no tuva 
suer te ; la pue r t a delantera p e r -
manec ía cerrada. F ina lmente u n a 
señora ent ró por la puer ta t r a se -
ra que es taba ab ie r ta y f u i t r a s 
de ella pisándole los talones. 

¿Es taba en u n ómnibus? No, es-
t a b a en u n a "guagua" cubana 
( "guagua" es el sobrenombre que 
le dan a los ómnibus) . No encon-
t r é donde poner mis ocho centavos, 
precio el pasa je . Alguien me ofre-

ENTRA EL INSPECTOR mano con que se a g a r r a n á la ven-
tanilla, y cont inuando sus conver-
saciones sonrientes y riendo, como Vi a u n inspector, Inspeccionar 

E n t r ó u n hombre alto, se sentó en si tuvieran el me jo r asiento.' 
u n asiento delantero, gritó " tú" al 
conductor , le enseñó u n a t a r j e t a 
de identificación, y encendió un 
tabaco. Estiró las piernas y d u r a n -

sonrisas y preocupación por el buen 
compor tamiento de sus pasa je ros y 
dió pa lmadi tas en la espalda a su 
colega cuando éste despertó. Con 
u n gesto de aprobación desapareció. 
Hab ía te rminado la inspección. 

El conductor es el dueño y señor 
de la "guagua", su castillo sobre 
ruedas. 

El conductor va y viene cons-
t a n t e m e n t e caminando por el pasi-
llo cent ra l de la guagua, exprimien-
do a todo el mundo, pisándole los 

j pies a todo el que bloquea su cami-
no, cobrando pasajes, hac iendo so-
nar la campani l la y dándole con-
cejos a los pasajeros, desde reme-
dios caseros h a s t a de política. 
EL VENDEDOR AMBULANTE 

A M I G O 
Sólo cesa de hab la r cuando a l -

gún pasa je ro gri ta "esquina", en-
tonces l?ace sonar la campani l la 
pa ra detener la guagua y el pasa -
jero se marcha . 

Mient ras tanto , si a lgún vende-
dedor callejero es su amigo, el con-
ductor le permite v ia ja r de gratis 
d u r a n t e varias cuadras. Es te t a m -
bién va y viene por el pasillo cen-
tral , echándose a un lado gentil-
men te pa ra que el conductor pueda 
pasar, y gr i tando "caramelos" " f r u -
tas" o lo que lleve cargado en una 
b a n d e j a que balancea e n u n a m a -
no por enc ima de los in fo r tunados 
que van de pie du ran t e el viaje . 

Al salir de la guagua, la gente 
_ hace citas y el chofer y el con-

ció u n asiento y apenas me h a - ductor esperan h a s t a que se han 
bía sentado, u n h o m b r e gordo, un i - arreglado los últ imos detalles y se 
f o rmado vino p a r a cobrar . h a n despedido, an t e s de reiniciar la 

Tomó mi dinero del pasa je y to- 1 marcha , 
có u n a campanil la . El precio de OMNIBUS REPLETOS 
mi p a s a j e quedó regis t rado en una E n Cuba usted puede contar has-
c a j i t a colocada a la en t r ada de la & 20 guaguas pasando u n a t r a s 
guagua, y el conductor me dió un o t r a P° r u n a e s q u i n a , . , todas van 
papeli to blanco, el recibo, p a r a en llenas, t a n llenas que muchas ve-
el caso de que viniera u n inspector ees llevan pasa jeros colgando, aga-
yo pudiera mos t ra r que hab ía pa - rrados de las ventani l las f u e r a de 
gado. ' a guagua con una mano, semejan-

También se me di jo que guarda- < i o a lo lejos u n gigantesco racimo 
r a el "recibo". En caso de que los d e Plá tanos humanos . Y sin perdei 
pr imeros números f u e r a n iguales a e l equilibrio sacan el dinero del p a -
los del pr imer premio de la Lotería 1 ^ í e del bolsillo, pagan, encienden 
Nacional me ganar ía u n auto u u n cigarrillo, o se aseguran de que 
o t ros premios similares. Imag inen- e l periódico está bien colocado de-
s e . . . P a r a cobrar ocho centavos de b a J ° del otro brazo. Es increíble 
pasa je en La Habana , se necesitan c o m o pe rmanecen imper turbables 
u n chofer , u n conductor y u n ins- cuando la guagua cae en un ba-
pector. , c h e ' cambiando con toda ca lma la 

En la confusión del gentío, m á s 
de un enamorado su je t a la m a n o 
equivocada . , explicaciones, excusas, 
f runc imien tos y sonrisas, todo en 
una, mien t ras se a r reg la el asunto. 
Todos gozan del show y t ambién de 
cualquier poquito de conversación 
que pueden recoger. Sin conocerlo 
a usted, le p regun tan el nombre de 
un dentista, médico . . o discuten de 
modas, eventos, etc. 

En resumen, usted aprende m u -
cho de la vida y del amor, y de las 
emociones humanas , además de pa -
sa r el r a to de la vida, cuando via-
j a en u n a "guagua". 

Blanca Estrella. 


